
CAPITULO J 

REFLEXIO~ES PREVIAS 

E
L TRIL':\FU (), 1 :1, FR;\C\S( 1, c.1<Ja uno a su t.nodo: C()t~Stitll

yen un esn1l1ulo en la \"1Ch del hOll1bre. LI prll1lcn) 

nos alienta para seguir por el can1ino del éXHü y el 
segundo, si saben10s superarlo, proporci()na una magnífica 

enseÚanZ:l. 

Como tuclos los hombres, he tenido durante mi \Cida de Jo 

uno y de lo otro, pero el saldo ha ~jd() favorable. 

No hay duda y ello es lu que lluic[o demostrar (on estos 

apuntes autobiográtlcos, que en j\·[éxico, país libtT y demo
cf:ltico, ni la humildad de origen, ni la poLreza, son ObSt;1CLl

los inftanque;-tbles para alcanzar los puestos nlÚS elevados e 

importantes dentro del Estado, o para llegar a la cúspide en 

cuakluier actividad útil para la sociedad. Y en los dos ámbi

tos, en el público yen d pri\'ado, es posihle servir a la colec

tividad y, particularmente, a los que viyen ele la fuerza de su 

tmbajo. 
En i\íéxico, no existen discrlJllmaciones dLrivaebs de raza () 

oe clase social. De esta igualdad emana una consecuencia 

in1portante: quien sahe retlexiunar para trazarse el buen ca-

11li110 que ha de llevarlo a la lneta fijada por sus ambiciones y, 
adc111ás de la retlexión, tiene energía de carácter, puede lograr 

buen éxito. Para ello debe abrirse el espíritu a los consejos 
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sanos y a los buenos ejenlplos. Sobre todo a estos úlritllos, 

que son el l11ejor método de enseñanza. De anlbos, de los 

consejos y de los buenos ejelllplos, procuré t0111ar cuanto tne 

era provechoso y cooperaba a llevarme al fin donde e~tahan 

n1is esperanzas y tuis ilu~iones. Naturaln1ente cometí errores 

y, al reconocerlos, confío en que aqueUos que me lean, sobre 

todo los jóvenes, huyan de equívocos selnejanres. Por orra 

parte, abrigo la esperanza de que lo bueno en tni existencia, 

sirva de estímulo a los Llue tienen ambióón de n-juntar. rvIi 

relato será sencillo y veraL:. 

Insisto, un humilde muchacho, cualquiera que haya sido su 

origen, puede llegar a ser un hombre capaz)' Lttil y, probablc~ 

l11ente, hasta importante, en la sociedad en que viva y se desen~ 

vuelva. De una pequeña bellota llega a fonnarse un roble 
grande, fuerte y frondoso. 

No existe una regla general. Pero en innumerables casos el 

h0111bre suele encumbrarse a la altura que desea cuando pro~ 

viene de un medio de pobre;"a y no cuando lo rodea un 

ambiente de opulencia, en el que no existen necesidades 

insatisfechas, ni obligaciones que cumplir con apretuio. En 

el últitno caso se conforma, cuando lnucho, con sostener una 

situación ya creada que no se debe a su esfuerzo. Lo itnportan~ 
te, especialmente para la juventud, es tener visión del pOf\cenir 

)' ambición de levantarse. Quienes desde niños sufren la po~ 

breza, desde niños tratan de encontrar la forma de mejorar 

sus condiciones de vida. Estoy seguro de que han existido 

millares y millares de hombres que han dejado pasar la opor~ 

tunidad o las oportunidades que se les han presentado para 

llegar a ser útiles. Unos, porque indolentes, dejan pasar la 

vida por una mal entendida humildad que siega sus ambicio~ 

nes. Otros, porque no encuentran su verdadera vocación y 
olvidan que el hombre no tiene aptitudes universales y los de 

más allá, por miedo a los críticos implacables, esos críticos 
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'--lllC no saben lnás que censurar y que janlás han hecho nada 

en beneficio de persona alguna. Estos hombres son pernicio

sos sobre todo cuando oran de n1ala fe y tienen por oficio, por 

hábito, censurar todo aquello que no les beneficia u mofarse 
de cualquier cosa que ellos no han podido realizar. Durante 
011 vida lne desentendí de e~as personas y al escrihir estas 

lTIenlOrias lo hago también, porque mi propósito es sano )! 

dcsinten~sado. 

¡VIi experiencia me ha demostrado que el hombre puede 

hacer de su vida lo que él elija para el futuro, si su objetivo no 

es insensato o descabellado. Para ello necesita, fundanlental

mente, repito, seguridad en sí mislno. Si su origen es hUlnilde, 

encontrará obstáculos más altos v tendrá llue emplear mavo

res energías. Esto lo hará ITIaS fuerte. Debe estar convencido 
que no se necesita de capacidad intelectual extraordinarIa para 

realizar cosas importantes y útiles si previamente se fornll11a 

un plan y se sigue éste con propósito firnle y energía indecli

nable. La decisión y la voluntad pueden suplir la falta de ca

pacidad intelectual y aun aventajar, en algunos casos, a aque

llos que gozan de una inteligencla bnJlante o superior. 

No es esta la cualidad única para lograr un fin de enverga

dura. El talento que no se emplea con método V constancia 

resulta un don estéril. Ese talento no es útil cuando no viene 

acompañado de ambIciones sanas y laboriosidad constante. 
Han existido seres dotados de mentalidad extraordinaria a 

quienes la vida ha derrotado. Es frecuente que cuando hom

bres de gran inteligencia y cultura alcanzan puestos impor

tantes dentro del Gobierno, cometen errores trenlendos. Se 

debe a que no tienen espíritu práctico, ni experiencia y suelen 
perder el buen criterio entre utopías o principios exclusiva

mente teóricos. En cambio, he podido percatarme que los 

buenos administradores y los mejores elementos para el ser
viCIO del Estado, son aquellos que tjenen imaginación, vo-
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luntad indomable y sentido común. Los titubeantes, los que 
no asumen actitudes definidas, desorientan a los gobernados 
y generalmente fracasan. 

Además, he podido observar que los hombres sólo utilizan, 
en ocasiones, una parte mÍnirna de su potencialidad física 

o intelectual y, por eso, sólo alcanzan triunfos pequeüos o 
parciales, o llegan a situaciones de desastre y de graves con
secuencias. Debemos, pues, utilizar nuestros recursos a su 
máxima capacidad. Esta es una manera también de sobresa
lir, venciendo a la mediocridad. 

Para ello se necesita, igualmente, meditar y preparar el am
biente antes de obrar. Idear con anticipación lo que se intenta 
hacer. Estoy convencido que el hombre no es juguete del des
tino, como lo afirman y hasta lo gritan, entre Jan1entaciones, 

los pesimistas y fracasados. El destino, por el contrario, es 
producto y resultado de la actividad del hombre; éste lo elige 
o lo suscita. Georges Clemenceau decía: jóvenes, remangaos J' 
labrad vuestro destino. Somos parte de la creación y de la natu
raleza y podemos equipararnos a una de tantas semillas; pero 
con la diferencia y la ventaja de que somos nosotros los que 
podemos superarnos, cultivando nuestras propias facultades. 

El destino del hombre depende fundamentalmente de él 
mismo. Es él quien determina cuál es su propio mundo. Cuando 
se tiene seguridad en sí mismo, el propio espíritu guía y prote
ge el hombre al grado tal que en ocasiones parece que hasta la 
materia lo obedece. Debemos confiar en nosotros mismos 
para formular el porvenir. Lo importante es modelar o dibu
jar mentalmente el propio destino y una vez logrado esto, la 
naturaleza produce la fuerza y la decisión incontenibles pata 
realizar lo que se desea. El sólo tener seguridad en sí mismo 
es ya un factor que garantiza el éxito. 

Hay mucha gente que atribuye a la buena suerte de los de
más la causa de sus triunfos en la vida. Yo creo que esto es 
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falso; que ni siquiera la suerte existe y, por lo tanto, que no es 

un factor determinante de la vida. Lo (Iue algunos lla1118.n 

suerte, puede ser un acontecinlicnto imprevisto, un golpe ca

sual:' en ()casiones t110rncnt<Íneo, del cual no se puede depen
der y 111Uch() menos esperar epJe sea el hecho determinante 

del blenestar. l~n alguna ocasión, jugando golf cun el licen

ciado Antonio Carrillo Flores y dos uH11pañeros l11ás, uno de 

ellos, con un tiro de casualidad, logró meter la pelota en el 

hoyo que ~e encontraba a larga distancia. El contrincante ex

clamó: "¡Qué suene l " a lo que el licenciado Carrillo Flores 

c()ntestó: "La suerte opera en la esfera de la eficiencia". Y 

esto es cierto. Cuando t'l hombre se propone seguir una vida 
recta, cumpliendo con Su deber y adel11ás tiene el propósito 

de hacer el bien a sus congéneres, llegará a la meta con o sin 

buena suerte. 

r .os fracasados, que nunca fueron laboriosos ni tuvieron 

visión del porvenir, hablan de su mala estrella y le atribuyen 

la causa de sus oesastres. ¿Que culpa tienen las estrellas de 

Ins errores v dehilidades de los hombres' La buena o la mala 

estrella no e~ más que la que nosotros 111is11105 sllsciran10s. Al 
hombre lo aCOl11paila la buena estrella cuando él ll1isrno la ha 

buscado y nunca la alcanzará, ni la tendrá a su lado, si no 

cultiva su carácter. L~s el carácter, la fuerza, tanto espiritual 

C01110 material, del individuo; es la fuerza que ejecuta lo que 

ha 111oddado el pensamiento. El hombre SIn car:lcter es un 

paralítico, un tullido. 

Una de las cosas de jas que siempre me he arrepentido es 

no haber sido un buen estudiante. Este error 10 pagué des

pués, realizando esfuerzos extraordinarios. En un principio, 

no puse la atención debida a las enseñanzas modestas que 

impartían 111is profesores cuando era solamente un niño. 

La educación y la instrucción pública han cambiado noto

riamente en l\féxico, si se les compara con la tpoca en que 

15 



recibí la insttucción de las primeras letras. Las causas pata no 

estudiar han disminuido hoy. La pobreza no es ya tan grave 

obstáculo, pues la enseñanza que itnparte el Estado es gratlli~ 
ra, llegando hasta el extremo de entregar a los educandos, sin 
costo alguno, los libros de texto. Nuestras leyes se vieron obli
gadas a esrablecer que la instrucción primaria fuera obligato
ria. Siempre he pensado que semejante principio debe exten
derse igualmente hasta los estudios secundarios. A mi juicio, 
la razón principal que tuvo el legislador para obligar a los 
padres a mandar a sus hijos a la escuela, es bien clara. Antes, 
algunos preferían u opraban por obligar a sus hijos a trabajar, 
a fin de que éstos los ayudaran en las cargas económicas de la 
familia. Mas ahora, gracias a las leyes que protegen a las cla
ses trabajadoras, leyes que emanaron de la Revolución, el 
ingreso y el nivel de vida de esas clases ha subido considera

blemente. Es cierto que su salario 110 les permite satisfacer 
todas sus necesidades; pero al menos, la generalidad, no ne

cesita, inevitablemente, mandar ya a sus hijos pequeños al 
trabajo. Prefiere que se eduquen e instruyan y por eso la 
demanda de escuelas y aulas, ha crecido en proporóones gi
gantescas. Es muy difícil satisfacer en su totalidad esa gran 
demanda, a pesar de los esfuerzos que realiza el Estado. Por 

eso contemplamos ahora largas filas, "colas", de padres afli
gidos, que van en busca de educación para sus hijos. 

El pueblo está compenerrado ya de que lo más importante, 
lo fundamental, lo básico, para el progreso del país, es la edu
cación. Durante los encargos gubernamentales que desempe
ñé, siempre procuré dar preferencia al problema de la insrruc
ción pública, incrementándola hasta los límires presupuestales. 
La ignorancia, el analfabetismo, son factores que fomentan la 
esclavitud. Para que un pueblo sea libre necesita ser instrui
do. La mejor inversión pública es la destinada a la educación. 

Además de la ignorancia, la pobreza sigue siendo uno de 

16 



los problemas fundamentales de ;\Iéxico. Lm dos problemas 

son gemelos, están estrechan1ente vinculados y se mueven 
dentro de la mlS111<1 órbita. ()l)\rianlente, la pobre7:a, se re

suelve con mejores salarios y siempre he procurado desde el 

Gobierno y en el Canlp{) de la acti\'idad pri\Tada, cooperar el 

alivio de: esta dolorosa situacic')l1. 

Junto con mi esposa establecí, con nuestr() peculio, la "Fun

dación Esposos Roclrígue:;:", cuya misión es costear la ins

trucción de estudiantes pobres sonorenses. N LInea he creídu 

llue este sea un acto de caridad, sino de asistencia privada, a 

la l¡Ue deben concurrir todos los que están en posibilidad de 
hacerlo. 

También he pugnado con ahínco por levantar el nivel de 

vida de las clases menesterosas, realizando una política de 

mejores salarios y dando a los trabajadores participen en las 

utilidades de algunas el11presas. 
Creo que todos debemos ayudar a quient·s la adversl<Jad 

circunda, para que, al lnenos, nazca en ellos la esperanza. 
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